 
    [image: Cubierta]

  

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			La crisis del coronavirus que ha paralizado los viajes internacionales en el 2020 ha concienciado del peaje que ciertos hábitos al viajar han dejado en el mundo.

			La creciente preocupación por los efectos negativos del turismo ha dado lugar al concepto de viaje sostenible, un turismo que proporciona experiencias valiosas al visitante y beneficia a la gente y al entorno del lugar, de hoy y de mañana, que trabaja para que la sostenibilidad sea el objetivo compartido, viable siempre y cuando los viajeros tomen decisiones más responsables en ruta.

			Cada vez son más los viajeros que, además de disfrutar de un viaje inolvidable, quieren hacer lo correcto en los lugares que visitan. Como el mero hecho de viajar ya genera emisiones de carbono, hacerlo de forma sostenible consiste más en esforzarse por lograrlo que en hacerlo a la perfección. De ahí que se concibiera este libro, para ofrecer herramientas para viajar de forma más sostenible.

			Los consejos, ideas e información que aparecen en La guía del viaje sostenible demuestran que el turismo sostenible es posible en todas partes y se puede hacer de muchas formas, desde escogiendo destinos donde valoran las prácticas sostenibles hasta apoyando negocios locales. Pero la clave de este libro es que demuestra que viajar de forma sostenible tampoco es tan difícil.

			Pero ¿por dónde empezar? Primero, se exploran las cuestiones más importantes sobre viaje sostenible y responsable y se aportan datos y consejos prácticos para planear y comprar viajes más sostenibles. Además, el viajero averiguará cómo minimizar el impacto en ruta y cómo animar a otros a sumarse al movimiento.

			En esta obra se encontrarán sugerencias que abarcan desde las rutas por carretera más emocionantes del mundo, los mejores viajes en tren, en autobús, de senderismo o familiar, hasta detalladas guías de destino con consejos sobre cómo acceder a las opciones turísticas sostenibles de diferentes regiones. También se ofrecen píldoras ecológicas para facilitar el viaje sostenible y consejos de expertos sobre cómo tomar fotos más responsables o lidiar con los dilemas éticos que podrían surgir.

			Ojalá que con este libro el viajero reconsidere sus hábitos a la hora de viajar y opte por experiencias inolvidables que protejan la cultura local y el entorno de los maravillosos lugares que visite.
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				Ha llegado el momento del viaje sostenible

				Viajar ya no está reservado a unos privilegiados, sino que es más accesible que nunca. Y, aunque esta accesibilidad se acompañe de muchos beneficios, la crisis del coronavirus que ha paralizado los viajes internacionales en el 2020 ha concienciado del peaje que ciertos hábitos al viajar han dejado en el mundo.

				Esa creciente preocupación por los efectos negativos del turismo ha dado lugar al concepto de viaje sostenible, definido por la Organización Mundial del Turismo (OMT) como el “turismo que tiene en cuenta las repercusiones actuales y futuras, económicas, sociales y medioambientales, para satisfacer las necesidades de los visitantes, de la industria, del entorno y de las comunidades anfitrionas”, un turismo que proporciona experiencias valiosas al visitante y beneficia a la gente y al entorno del lugar, de hoy y de mañana, que trabaja para que la sostenibilidad sea el objetivo compartido, viable siempre y cuando los viajeros tomen decisiones más responsables en ruta.

				En los últimos años, la industria del turismo ha dado grandes pasos hacia la sostenibilidad, con miles de compañías turísticas que evolucionan según las cambiantes preferencias del viajero. Y es que cada vez son más los viajeros que, además de disfrutar de un viaje inolvidable, quieren hacer lo correcto en los lugares que visitan.

				Sin embargo, el concepto de viaje sostenible puede desconcertar. Como el mero hecho de viajar ya genera emisiones de carbono, hacerlo de forma sostenible consiste más en esforzarse por lograrlo que en hacerlo a la perfección. De ahí que se concibiera este libro, para ofrecer herramientas para viajar de forma más sostenible.

				Los consejos, ideas e información que aparecen en La guía del viaje sostenible demuestran que el turismo sostenible es posible en todas partes y se puede hacer de muchas formas, desde escogiendo destinos donde valoran las prácticas sostenibles hasta apoyando negocios locales. Pero la clave de este libro es que demuestra que viajar de forma sostenible tampoco es tan difícil.

				Pero ¿por dónde empezar? Primero, se exploran las cuestiones más importantes sobre viaje sostenible y responsable y se aportan datos y consejos prácticos para planear y comprar viajes más sostenibles. Además, el viajero averiguará cómo minimizar el impacto en ruta y cómo animar a otros a sumarse al movimiento.

				¿Listos para unas vacaciones sostenibles de bajo impacto? En esta obra se encontrarán sugerencias que abarcan desde las rutas por carretera más embriagadoras y emocionantes del mundo hasta detalladas guías del destino con consejos sobre cómo acceder a las opciones turísticas sostenibles de diferentes regiones. También se ofrecen píldoras ecológicas para facilitar el viaje sostenible y consejos de expertos sobre cómo tomar fotos más responsables o lidiar con los dilemas éticos que podrían surgir.

				Ojalá que con este libro el viajero reconsidere sus hábitos a la hora de viajar y opte por experiencias inolvidables que protejan la cultura local y el entorno de los maravillosos lugares que visite.

			

			
				Aprender el vocabulario

				
					El diccionario ecológico incluye tantos conceptos que es complicado descifrar qué significa cada uno y cuál utilizar. La siguiente guía rápida ayudará a entenderlos.
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				[image: ] VIAJE SOSTENIBLE

				La Organización Mundial del Turismo (OMT) define turismo sostenible como “turismo que tiene en cuenta las repercusiones actuales y futuras, económicas, sociales y medioambientales, para satisfacer las necesidades de los visitantes, de la industria, del entorno y de las comunidades anfitrionas”. En resumen, es el turismo que ofrece una experiencia inolvidable y deja un impacto positivo en el entorno, los lugareños y la economía local.

				[image: ] VIAJE RESPONSABLE

				Definido en el 2002 en Ciudad del Cabo, durante la Conferencia sobre Turismo Responsable en Destinos, el viaje responsable trata de “crear mejores lugares para las comunidades anfitrionas y para los visitantes”. El viaje sostenible y el responsable comparten los mismos objetivos, pero el segundo traslada la responsabilidad al viajero individual para que sea consciente de su impacto; y, al hacerlo, se comprometerá con los principios más amplios del viaje sostenible. Tal y como explica el Dr. Harold Goodwin, experto estadounidense en turismo sostenible, “la sostenibilidad es el objetivo, pero solo se puede alcanzar si las personas asumen la responsabilidad”.

				[image: ] ECOTURISMO

				En 1990, la Sociedad Internacional de Ecoturismo (TIES, de sus siglas en inglés) definió ecoturismo como “viaje responsable a zonas naturales que protege el medio ambiente y mejora el bienestar de las comunidades locales”. Desde entonces, el término se utiliza para designar el turismo en zonas naturales, también aquel que puede no tener un impacto positivo. Tal vez por esta razón, en el 2015, la TIES actualizó su definición a “viaje responsable a zonas naturales que conserva el medio ambiente y mejora el bienestar de la población local, y conlleva interpretación y educación”. Así, el ecoturismo ‘genuino’ queda incluido en el viaje sostenible, pero se centra en el mundo natural.

				[image: ] ECOHOTEL

				El término “ecohotel”, como pasó con el de ecoturismo, se ha modificado para describir alojamientos en zonas naturales que no tienen por qué ser sostenibles. Un verdadero ecohotel (u hotel verde) es un alojamiento ecológicamente sostenible, pensado para minimizar su impacto en el entorno natural.

				[image: ] VIAJE VERDE

				Es un término amplio que suele referirse al viaje concienciado con el medio ambiente, aunque también puede referirse a otros aspectos del viaje sostenible. A menudo se utiliza como sinónimo de viaje sostenible o responsable.
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					DESCODIFICAR LA CERTIFICACIÓN

					La certificación de sostenibilidad, que garantiza que las empresas turísticas cumplen ciertos requisitos, indica que un producto turístico es realmente sostenible.

					La certificación de turismo sostenible aún es un concepto bastante nuevo. En el 2007 se creó la organización sin ánimo de lucro, ahora conocida como Consejo Global de Turismo Sostenible (GSTC, de sus siglas en inglés), que en el 2013 formuló unas pautas –desde controlar el número de visitantes a adoptar estrategias para abordar el cambio climático y proteger los lugares patrimoniales– y, en el 2016, expuso sus criterios sobre la industria (hoteles y operadores turísticos). Esto dio pie a que otras organizaciones desarrollaran sus propios preceptos para la certificación de turismo sostenible. Desde entonces, muchas de estas han buscado la acreditación del GSTC para darse a conocer como certificadores (aparecen en la web del GSTC; www.gstcouncil.org); las más habituales son EarthCheck, Green Globe y Green Key.

					Conviene saber que cumplir con los requisitos de los mejores programas de certificación quizá no esté al alcance económico de algunas empresas pequeñas de turismo, sobre todo en regiones en vías de desarrollo. Randy Durband, director ejecutivo del GSTC, recomienda no subestimar a “los operadores que lo hacen casi todo ‘correctamente’ en términos de sostenibilidad, y muestran sus puntos fuertes y débiles con total transparencia”.

				

				
					CERTIFICACIÓN SOSTENIBLE PARA HOTELES

					Cientos de certificaciones reconocen el diseño, la edificación y el funcionamiento de construcciones que maximizan la salud de los residentes, dosifican los recursos, reducen los residuos y los impactos negativos en el entorno natural y disminuyen los costes de vida útil. El sistema de certificación más utilizado es el Leadership in Energy and Environmental Design (LEED), elaborado por el Consejo de Construcción Ecológica de EE UU, aunque en Europa predomina el británico BREEAM (Building Research Establishment Environmental Assessment Method). Muchos complejos hoteleros nuevos también han adoptado el modelo Cradle to Cradle para asegurar que la construcción no solo sea sostenible sino también que no produzca residuos.
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				[image: ] VIAJE CONCIENCIADO

				El concepto básico sería viajar de manera ecológicamente sostenible, socialmente justa y espiritualmente plena. De hecho, es una forma de turismo sostenible, pero más enfocado al papel del viajero, para que tenga un impacto positivo.

				[image: ] VIAJE ÉTICO O CONSIDERADO

				Similar al anterior, el viaje ético o considerado consiste en ser conscientes de las opciones para viajar, basándose en el conocimiento de los valores morales y de los efectos de las decisiones tomadas. La parte ética atañe más a la experiencia que al viajero. Por ejemplo, el viajero quizá no tenga un problema moral en dar un paseo en elefante, pero sería poco ético hacerlo en Tailandia, donde dicha actividad perjudica mucho el bienestar animal.

				[image: ] ‘SLOW TRAVEL’

				El slow travel es una extrapolación del movimiento slow food, que nació para protestar por la inauguración de un restaurante McDonald’s en Roma en 1986, y consiste básicamente en apreciar el momento. La idea es que, al desacelerar, los viajeros conectan de forma más profunda y genuina con la naturaleza y los habitantes del destino. Además, suele beneficiar a los lugareños y al medio ambiente, aunque no siempre.
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				[image: ] TURISMO COMUNITARIO

				El turismo comunitario (CBT, de sus siglas en inglés) es el turismo que pertenece y/o gestionan las comunidades y, por consiguiente, les deja mayores beneficios. En este modelo, los lugareños hospedan a los visitantes, introduciéndolos de forma más vivencial y participativa en la cultura local y el entorno natural que, en caso contrario, no experimentarían. La comunidad, que es la parte más interesada, tiene más control de la experiencia y obtiene más beneficios.

				[image: ] VOLUNTURISMO

				El volunturismo, combinación de “voluntariado” y “turismo”, significa ir de vacaciones a trabajar para causas sociales y medioambientales integrándose en la cultura, la comunidad y la conservación. Los volunturistas son esenciales para muchas organizaciones que hacen cosas maravillosas, aunque no todas actúan igual. Antes de comprometerse en un proyecto, consúltense los que se proponen en los capítulos de esta guía.

			

			
				Cómo desenmascarar el ‘greenwashing’

				
					El término “greenwashing” (lavado verde) se acuñó en la década de 1980 para describir las engañosas promesas medioambientales de las empresas. Treinta años más tarde, la práctica se ha sofisticado, sobre todo en la industria de los viajes.
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				¿Alguna vez el viajero se ha sentido engañado al comprar un producto turístico que resultó no ser tan ecológico como parecía? Quizá el hotel decía minimizar el uso de agua y aun así lavaba las sábanas a diario. O un turoperador adornaba sus webs con vegetación para insinuar que sus circuitos dejaban menos huella de la que dejaban en realidad.

				Bienvenidos al lado indecente del turismo sostenible. Muchas compañías utilizan estrategias de marketing deshonestas para promocionar sus productos turísticos o políticas como sostenibles (o ecológicas) cuando, en realidad, no lo son.

				Fingir adherirse al modelo de turismo sostenible y no respetarlo perjudica a varios niveles, dice Milena Nikolova, experta en el comportamiento del viajero y directora de Knowledge and AdventureEDU en la Adventure Travel Trade Association.

				“Perjudica a los viajeros que confían que el dinero que gastan con una empresa de turismo produzca un impacto positivo en el medio ambiente, y perjudica a las comunidades porque su entorno natural sufre de una huella gestionada con irresponsabilidad”, explica Nikolova.

			

			
				DETECTAR LAS SEÑALES DE ALARMA

				
					No hay que dejarse engañar por estas artimañas habituales del greenwashing.

				

				Afirmaciones vagas

				Solo porque una compañía de circuitos promocione un “circuito ecológico” o un alojamiento se autodenomine “ecohotel”, no significa que sean sostenibles. Si sus promesas no están bien definidas o abarcan demasiado, deben aclararlas. A las empresas comprometidas les encanta explicar sus políticas.

				Falta de pruebas

				Quizá la compañía presume de poseer una certificación de una organización de viaje sostenible, de haber ganado premios por sus políticas verdes o de haber sido recomendada por Lonely Planet. Hay que tener cuidado con aquellas que no lo pueden demostrar con pruebas recientes.

				
					URGE ACTUAR CONTRA EL ‘GREENWASHING’

					“Cuanto más tardemos en penalizar el greenwashing, más aceptación se generará y más fácil será que otros lo profesen en lugar de esforzarse por cumplir los requisitos de la sostenibilidad”, afirma Nikolova, quien recomienda a los viajeros que muestren más su preocupación a las empresas de turismo y a las juntas de turismo. “Cuanto más presionemos todos contra las empresas que practican el greenwashing, menos probable será que se convierta en una costumbre socialmente aceptable”, añade.

				

				Contenidos insostenibles

				Se deben consultar las webs de las empresas. De tomarse en serio la sostenibilidad, no se verán fotos de turistas alimentando o montando animales salvajes, ni hoteles con plásticos desechables, ni bufés rebosantes de comida, etc.

				No hay empleados locales

				Las empresas de turismo sostenible deberían distinguirse por ejercer una influencia positiva en la comunidad local. Maneras hay muchas, pero normalmente implica dar empleo a lugareños (de forma justa), usar productos locales y apoyar iniciativas comunitarias.
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			PREPARACIÓN DEL VIAJE
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				El gran debate de viajar en avión

				
					Como un vuelo de larga distancia genera más emisiones de carbono que las que produce un ciudadano medio en un año, volar es la mayor contribución de emisiones que hace un individuo. Pero ¿qué puede hacer un trotamundos? A quien le preocupen los efectos de viajar en avión puede empezar por descubrir el problema y las alternativas disponibles.

				

				
					[image: ]
					
						© KANE C. ANDRADE/EYEEM / GETTY IMAGES

					

				

				Actualmente volar supone el 2% de las emisiones globales, y con un número de pasajeros que previsiblemente alcanzará los 8200 millones en el 2037, los expertos en clima creen que hay que reducir a la mitad las emisiones globales en el 2030 y llegar al cero neto en el 2050 para poder frenar el calentamiento global hasta los 1,5°C, objetivo fijado en el Acuerdo de París del 2015. Si bien hay innovaciones ecológicas esperanzadoras, como los biocombustibles, el sector aeronáutico crece más deprisa. Así que ha llegado el momento de plantearse los viajes en avión.

				Comprometerse a volar menos puede abrir nuevos horizontes, sin que eso signifique dejar de viajar. Los viajes en tren, los vehículos eléctricos, los cruceros de bajo impacto, los circuitos en bicicleta, los autobuses y las caminatas generan menos emisiones y enriquecen la experiencia en el destino.

				¿DE VERDAD HAY QUE DEJAR DE VOLAR?

				Antes de que la pandemia del coronavirus dejara los aviones en tierra, ya estaba creciendo el movimiento por no volar, una comunidad a escala global que dejó de volar por el daño medioambiental que supone. Hacía años que los ambientalistas alertaban al respecto, pero el movimiento adquirió protagonismo en el 2017 cuando el cantante sueco Staffan Lindberg acuñó el término flygskam, o la vergüenza de volar, y prometió no volar nunca más. Su compatriota y activista medioambiental Greta Thunberg puso en práctica ese lema en el 2019 y atravesó el Atlántico en un velero para asistir a la cumbre del clima de la ONU en Nueva York y después zarpó rumbo a la cumbre del clima COP25 en Madrid.

				Aunque sumarse a este movimiento sería el acto más efectivo para reducir las emisiones a nivel individual, las voces críticas sostienen que volar permite al ciudadano medio ver mundo, que el flygskam es un movimiento de clase media utópico para quienes no quieren dedicar ni tiempo ni dinero a alternativas como el tren, y que en países vastos y remotos como Australia, dejar de volar es imposible. La conclusión sería que, si hay que volar, hay que hacer que valga la pena.
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				VOLAR CON INTELIGENCIA

				
					¿Soñando con el próximo viaje pero preocupa el impacto del vuelo? La huella de carbono se puede reducir con unos pequeños cambios y opciones que tengan en cuenta el planeta.
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				Viajar con poco equipaje

				Los aviones con peso extra queman el combustible más rápido. Según el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, al reducir el peso del equipaje a 15 kg, las emisiones del pasajero disminuyen de 50 a 100 kg en un vuelo de 4½ horas. ¿Apetece volar en business class? Pues hacerlo en clase turista tiene un coste ambiental menor porque lleva a más personas por la misma cantidad de combustible.

				Vuelos directos y estancias más largas

				Los despegues y los aterrizajes producen el 25% de las emisiones de los aviones, de ahí que se recomienden los vuelos directos. Alargar la estancia y moverse por el destino en transporte terrestre es más sostenible.

				
					[image: ]
					
						© ATIT PHETMUANGTONG/EYEEM / GETTY IMAGES

					

				

				Escoger bien el avión

				La no lucrativa Atmosfair (www.atmosfair.de/en) tiene un Índice de aerolíneas clasificadas según su ahorro de combustible. Además, permite buscar el itinerario y qué avión lo cubre (los modelos más nuevos consumen menos). Skyscanner (www.skyscanner.com) compara vuelos y destaca los menos contaminantes.

				Compensar las emisiones de carbono

				Aunque volar menos, o nada, produciría un mayor resultado, la mejor opción para anular los efectos de volar es compensar las emisiones de carbono (véase a continuación).

			

			
				LA REVOLUCIÓN ELÉCTRICA

				
					Aunque quizá pasen décadas antes de que los vuelos de larga distancia en aviones eléctricos o híbridos sean realidad, la tecnología aeronáutica avanza muy rápido en este campo.

				

				En EE UU, Zunum Aero, apadrinada por Boeing, trabaja en un híbrido eléctrico de 12 asientos para que alce el vuelo a principios de la década del 2020, y en un modelo de 50 plazas para finales de la misma. Airbus está desarrollando un avión híbrido de 19 butacas para principios de la década, y tiene planes para una ‘electronave’ híbrida de 100 plazas con tecnología de la NASA.

				El primer hidroavión 100% eléctrico se estrenó en Vancouver en diciembre del 2019. La canadiense Harbour Air confía en tener toda la flota electrificada para el 2022. La nueva empresa israelí Eviation espera poner en circulación comercial su primer avión de nueve plazas en el 2021. En asociación con la aerolínea británica de bajo coste Easyjet, Wright Electric, empresa de nueva creación de Los Ángeles, aspira a cubrir rutas de hasta 480 km en un avión de 180 plazas en el 2027.

				Y para los traslados a y desde el aeropuerto, Uber Air planea inaugurar su servicio de taxis aéreos eléctricos en el 2023, tras realizar pruebas en Melbourne, Dallas y Los Ángeles. La empresa alemana de nueva creación Lilium, dispuesta a lanzar sus vuelos comerciales en el 2025, completó la primera fase de pruebas de su automóvil aéreo eléctrico de cinco plazas, el Lilium Jet, a finales del 2019.

				
					¿DESPEGARÁN LAS TASAS FIJAS POR PASAJERO?

					En el 2019 Francia introdujo una “ecotasa” mínima de 1,50 € en todos los vuelos que salen de sus aeropuertos, la cual se destina a mejorar el transporte público.

					En el Reino Unido se ha planteado una tasa por pasajero, siendo el que vuela más el que paga más. Los activistas sostienen que el impuesto francés es demasiado bajo para que el usuario cambie de comportamiento. El tiempo dirá cómo las ecotasas evolucionan en la industria aeronáutica.
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				Lo último sobre la compensación de carbono

				
					Más o menos una tercera parte de las compañías aéreas ofrece a los usuarios compensar sus emisiones de carbono, pero, según la Asociación Internacional de Transporte Aéreo (IATA, de sus siglas en inglés), solo el 1% lo hace. Para muchos, la mayor barrera es la falta de información sobre cómo funciona la compensación, pero eso tiene fácil solución.

				

				¿Cómo se calcula la compensación de carbono?

				Cada aerolínea tiene su método. Normalmente se toma el total de las emisiones de CO2 del vuelo, basándose en el combustible que gasta, y se divide por el número de asientos del avión.

				El resultado se multiplica por el coste de la compensación de una tonelada de CO2, según el plan de compensación de la compañía. Así, el de los vuelos más cortos resulta más económico aunque queman más  combustible por kilómetro, pues los despegues y aterrizajes consumen más que la velocidad crucero.

				
					VOLAR DE FORMA MÁS VERDE

					Glooby: se autoproclama la primera plataforma que reserva vuelos de bajas emisiones y hoteles ecológicos. www.glooby.com

					Flygrn: compensa gratis las emisiones de carbono de los vuelos con proyectos de energía solar o de reforestación. www.flygrn.com

					Skyscanner: la web que compara vuelos distingue las “opciones más verdes” de otras de la lista. www.skyscanner.com

				

				¿Dónde va el dinero?

				Las aerolíneas lo destinan a proyectos de compensación de CO2, en el mejor de los casos sin cobrar nada. Casi todos son iniciativas de silvicultura como reforestación o prevención de la tala, o de conversión a energías más limpias. Las segundas tienen un impacto mayor porque benefician a las comunidades y al entorno.

				¿Cómo asegurarse de que el programa de compensación funciona?

				En el 2017 la Unión Europea reveló que el 85% de proyectos de compensación sobrestimaron sus efectos o no redujeron las emisiones de CO2. Por eso vale la pena comprobar lo que se firma, dice el Dr. Roger Tyers, sociólogo de la University of Southampton del Reino Unido, cuya tesis doctoral investigaba la compensación de carbono.

				“A todo el mundo le encanta la idea de plantar árboles, pero no crecen lo bastante rápido para absorber el volumen de carbono que se inyecta en la atmósfera”, dice Tyers. Añade, además, que los planes de reducción de carbono menos glamurosos suelen ser más efectivos: “Los proyectos que capturan gas metano de vertederos tienen más éxito”.

				Si la aerolínea no es transparente sobre el proyecto en el que trabaja, Tyers aconseja proceder a la compensación a través de una organización como Atmosfair (www.atmosfair.de), que apoya proyectos de energía renovable. “Es un poco más caro porque sus cálculos suelen ser más honestos”, dice Tyers.

				Antes de decidirse por un programa de compensación, búsquese la certificación de organizaciones como Gold Standard (www.goldstandard.org) y los parámetros básicos de los proyectos de la organización.

				
					ESTADÍSTICAS DE COMPENSACIÓN

					Tiempo que necesita un árbol para absorber una tonelada de carbono: 40 años

					Emisiones de carbono por persona en un vuelo (solo ida) de Londres a Los Ángeles: 1,4 toneladas

				

				¿Vale la pena comprar compensaciones?

				Los ambientalistas dicen que sirven para que los viajeros se sientan menos culpables, pero no para que dejen de volar. Tyers afirma que es mejor que no hacer nada: “Tenemos que actuar como podamos contra el cambio climático”. Pero cree que el papel de la industria aeronáutica es mayor: “No paga impuestos sobre el combustible, así que no hay incentivos económicos para que invierta en biocombustibles y otras tecnologías limpias. Según la previsión de ventas que aparece en la web de Boeing, van a vender aviones de altas emisiones durante muchos años”.

				¿Existen alternativas más efectivas a la compensación? Tyers cree que redirigir esos importes a una organización humanitaria sería más efectivo que donarlo a los programas de las aerolíneas. “La compensación de carbono debería considerarse una donación y, si queremos darla a una ONG, se recomiendan organizaciones como Cruz Roja o Médicos sin Fronteras, que trabajan en países en desarrollo donde el estilo de vida aún depende de los combustibles fósiles”.

				
					OPERADORES TURÍSTICOS CONTRA EL CARBONO

					Cada vez más operadores permiten compensar las emisiones individuales de carbono, pero algunos van más allá.

					La empresa de senderismo y aventura World Expeditions (www.worldexpeditions.com) es uno de los últimos operadores internacionales importantes en convertir sus viajes en emisores neutros de carbono mediante la compensación. Intrepid Travel (www.intrepidtravel.com), emisor neutro de carbono desde el 2010, se convirtió en el 2020 en una empresa que crea un impacto positivo, o sea, que no se conforma con el estatus de neutral, sino que elimina CO2 de la atmósfera. Además de compensar, ayuda a financiar proyectos para reducir carbono, como un plan basado en macroalgas en Tasmania (Australia).

					Pero no todas las empresas de viajes concienciadas aceptan la compensación de carbono. Responsible Travel (www.responsibletravel.com) presentó un plan de compensación en el 2002 pero lo abandonó en el 2009, pues su fundador, Justin Francis, creía que “demoraba la necesidad de innovación e inversión urgentes al permitir el uso continuado de combustibles de alto impacto medioambiental”. En el 2020, el operador con sede en el Reino Unido, Much Better Adventures (www.muchbetteradventures.com), fundó Tourism Declares a Climate Emergency (www.tourismdeclares.com), un colectivo de 89 compañías de viajes que han declarado la emergencia climática y colaboran para solucionar esta crisis.

				

			

			
				Escoger un destino

				
					Hace mucho tiempo que viajar se considera una actividad benigna pero, con casi 1500 millones de personas haciéndolo cada año, el impacto en muchos lugares no es precisamente ligero. Se podría suavizar eligiendo destinos más sostenibles, pero se puede viajar de forma sostenible a un lugar que, quizá, no lo es. La clave está en considerar cuándo y cómo se viaja.

				

				¿Se debe viajar a lugares amenazados?

				Desde los atascos de góndolas en Venecia a las nieves perpetuas que se derriten en el monte Kilimanjaro, algunos de los lugares más bonitos y culturalmente únicos del mundo peligran por el cambio climático, la globalización y demás consecuencias del comportamiento humano. Pero ¿correr para verlos contribuye a su desaparición definitiva?

				Por un lado, este turismo de última oportunidad permite concienciar a más personas sobre la crisis climática y el sobreturismo. Es más, sus defensores argumentan que la experiencia despierta en los visitantes un sentimiento de protección. Aun así, las voces críticas afirman que el efecto del turismo en destinos especialmente frágiles (como Machu Picchu en Perú, donde el flujo constante de visitantes erosiona antiguas calzadas y escaleras de piedra, pese al nuevo sistema de venta de entradas) pesa más que la conciencia que despierta, y que la diferencia entre entender los problemas y actuar para solucionarlos sigue siendo enorme.

				Si aun así se decide ir, es crucial tomar todas las precauciones posibles para minimizar el impacto. Y, aparte de pagar las tasas de conservación incluidas en la entrada, se pueden hacer donaciones a las fundaciones que mantienen y restauran esos lugares.

				
					PÍLDORA ECOLÓGICA

					Viajar en temporada baja suele ser más económico y puede ayudar a minimizar el impacto en el destino. Y reservar es muy sencillo con la app Hopper, con su calendario con códigos de color por franjas de precios/demanda y sus avisos de vuelos económicos en fechas alternativas. www.hopper.com
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					¿QUÉ HACE SOSTENIBLE A UN DESTINO?

					En el 2019, la feria de la industria turística mundial ITB Berlin consideró las islas de Palaos, en el Pacífico, el destino turístico más sostenible del mundo por sus avanzadas iniciativas para respetar el planeta. También se distinguió al país sudamericano de Guyana por su acercamiento único al ecoturismo, mientras la isla maltesa de Gozo recibió un reconocimiento por sus esfuerzos por salvaguardar su cultura. Pero ¿puede un destino ser realmente sostenible?

					Exigir un compromiso y colaboración permanentes entre las muchas partes interesadas para conseguir el estatus de destino sostenible tiene algo de viaje interminable. Pero los destinos que se esfuerzan por lograrlo, se merecen el apoyo del viajero. Hasta hoy solo 13 destinos han sido catalogados como sostenibles por un organismo certificador acreditado por el Consejo Global de Turismo Sostenible. Desde los circuitos para observar ballenas en Kaikoura (Nueva Zelanda) y el excelente esquí en Vail (Colorado) hasta la exploración de la volcánica península de Snæfellsnes (Islandia), todos ofrecen razones convincentes para visitarlos, más allá de sus estatus de sostenibilidad. El coronavirus ha traído unas restricciones para viajar que han permitido un replanteamiento de las estrategias para gestionar el turismo y quizá más destinos se añadan a esta lista en el futuro.
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				Ocho formas de contrarrestar el sobreturismo

				El sobreturismo es un concepto que describe los destinos deteriorados cultural o medioambientalmente por una masificación turística. Como cada vez hay más lugares que luchan por gestionar el volumen de turistas que reciben, el viajero tiene la responsabilidad de dejar la más mínima huella. He aquí algunos consejos para reducir la presión en cualquier destino.

				
						
H Viajar en temporada baja


						
H Considerar otras alternativas en la región


						
H Recurrir a los negocios locales


						
H No empeorar los retos medioambientales de la región


						
H Respetar a los residentes, la cultura y las leyes locales


						
H Utilizar un turoperador responsable para grupos reducidos


						
H Apartarse de los caminos trillados, mejor con un guía local


						
H Viajar para uno mismo, no para obtener el visto bueno de los demás
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